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INSECTOS ALADOS Ó CON ALAS. 

Asilos. Tienen eí cuerpo largo y velludo, una trompa saliente, corta 
y robusta, con un chupador, alas cruzadas sobre el dorso, patas largas, 
füer lesy con garfios. Son muy carniceros, devoran á muchos insecto* v 
rausan á ios cuadrúpedos y al hombre picaduras ptofundts, que fin em­
bargo no dura mucho el dolor que originan. 

Tábanos . Tienen la cabeza gruesa, casi hemisférica, las trompas su-
lienics con seis espinas ó pinchos y terminadas por lo común en dos l a ­
bio* prolongados; los palpos dirigidos hacia adelante, gruesos, velludos 
y conicos.das antenas corlas y ei último articulo semilunar; los ojos bri -
í l an les , de un verde dorado con manchas pu rpúreas . Habiian los oara-
jes húmedos y las orillas de los bosques; pueden producir la hinchazón y 
hasta hemorragias, siendo mas nocivos en tiempos cálidos ó en la aproxU 
marión de tempestades. El ruido ó zumbido que forman al volar hace 
huir á los animales. El tábano del buey es moreno por encima y agrisa­
do por^debajo con manchas amarillas en el abdomen, patas amarillas, 
alas trasparentes y rojizas. La larva es alargada y armada la cabeza con 
dos garfios: vive en la tierra. Esle insecto es muy común y pica á los i u -
rnbntes y á los solípedos. 
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Reinos. Tienen Gabftza larga con tres lubércuios en el sitio de h 
trompa , ojos grandes, antenas corlas, a l a é separadas y triangulares y las 
palas terminadas en garfios y mazas ó pelotas. El insecto perfecto vive 
muy poco tiempo. Las larvas perjudican á los animales he rb ívoros , pues 
habitan en las fosas nasales de la oveja, en el íubo digestivo del caballo 
y en la piel del b u o y . Si los rezóos se colocan entre los ectozoarios es por 
la semejanza que tienen con los insectos alados. 

El rezno del buey es velludo, el tórax amarillo con una tira negra, el 
abdomen blanco con una barrena ó taladro compuesto de cua t ró tubos 
que se engastan ó introducen unos en otros. Con este órgano es con ei 
que la hembra agujerea la piel para depositar sus huevos; en cada aguje­
ro no coloca nada mas que uno , y aunque muy fecunda introduce pocos 
en un anima!, tal vefc para no arriesgar el porvenir de su progenitura si 
aquel se estennara. LÍS b r v i s son apodas ó carecen de piés; pero sus 
anillos son ásperos y fuertes en disposición de originar un tumor peque­
ño que denominan barro y uns irritación secretaria que proporciona un 
líquido á cuyas espansas viven. Subsisten en su retiro unos once nieges 
pues no salen del tumor hasta la primavera. 

El rezno de ¡a oveja es ligeramente velludo, con la cabeza agrisada, el 
tórax ceniciento, el abdomen amaril lento, manchado y las alas traspa­
rentes. La hembra ovivifica á últ imos de junio y primeros de j u i i o , de­
positando ios huevos á la entrada de las cavidades nasales del ganado 
lanar, del cabrio y del ciervo. Introducidos en la nariz por el aire ins­
pirado , se incuban. Las larvas tienen dos gaí f ios , penetran en los senos 
y viven de diez á once meses del moco que su presencia hace segregar. 
Si después de desarrolladas no pueden salir , se agitan , originan dolores 
y aun pueden resultar convulsiones, el torneo ó modorra y hasta la 
muerte. El insecto perfecto no pica; sin embargo su ruido ó zumbido 
espanta al r e b a ñ o , se agitan las reses, se aglomeran y ocultan su narix. 

El rezno del caballo se distingue por uu corselete ferruginoso con ra* 
yas oscuras, por su abdomen velludo y por dos puntos negros en las alas. 
Las larvas ó rosones viven en el estó nago del caballo, tienen la piel 
dura , el cuerpo lleno de anillos y la cabeza con dos garfios: se adhieren 
á la mucosa gástrica y de preferencia cerca del p í l o r o , irritan esta mem­
brana y viven de diez á once meses por medio del moco. Estas larvas 
son inofensivas si hay pocas; pero si son numerosas pueden producir ac­
cidentes mortales' algunas veces agujerean el es tómago. La mosca depo­
sita los huevos en el pelo de aquellos puntos en que el animal se lame 
para que los degluta. 

El remo veterino es casi tan grande como el precedente, r o j i i o , eu-
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b k r t o de pelos de! mismo color y las alas sin manchas. Las larvas se en» 
oii»niran en el estómago é intestino del caballo. 

El rezno hemorroidal es muy velludo con el tórax negro, el abdomen 
blanco, negro y leonado y las alas sin manchas. Es mas pequeño que el 
del caballo. Sus larvas tienen garfios largos y fuertes: se encuentran en 
el recto y aun en el es tómago . 

Cuando se conozca la presencia de las larvas de los reznos en el apa­
rato digestivo podrán emplearse los vermífugos mas poderosos. Para 
destruirlas larvas del rezno del buey se aconseja despachurrarlas aguje­
reando el tumor en que existen con una aguja gruesa, ó bien caifteiizar 
este. Se habla de un ave que va á los pastos y se coloca sobre la res para 
esf raer estas larvas. 

Ademas existen la mosca c o m ú n , las diferentes especies de ella y la 
mosca de ínula ó borriquera, que aunque origirmi picores i n c ó m o d o s , 
como lo demuestran los animales por sus movimientos, sin embargo ios 
dolores no son fuertes, puesto que se notan en gran número en difereii ' 
tes parles del cuerpo, especialmente de la úil ima mosca hácia las bsa-
gadas, sin dar indicios ele sufrir mucho. 

N . CASAS. 

LA CKÍA CABALLAH CON RELACION Á LA A G R í C L L T O A 
Y Á L A PRObPElilDAD NACIONAL. 

Todos los problemas de la zootecnia afectan directamente á !os del 
cultivo y entran asi, por un doble concepto, en el dominio de la econo-
tnia política, de la ciencia de la producción . Las cuestiones de cria ca­
ballar son, entre todas, quizá las mas dignas de atención por el radical 
influjo que ejercen sobre las dema?. Vamos á presentar, antes de pasar 
mas adelante, algunos-datoá estadísticos, porque la estadisíica es el alma 
á e los estudios económicos de aplicación. 

Puedan estas cifras mover con su severa elocuencia ei celo y patrio­
tismo de los que algo pueden en la remoción de los obstácn 'os que di f i ­
cultan el triunfo de las buenas doctrinas zo^nomológic i s . 
' Les dalos que presentamos á continuación han sido cuidadosamente 

buscados en las obras mas acreditadas: para España nos hemos atenido 
á escritores nacionales, principalmente á Miñano (1) y á D. Miguel de 

( t ) Diccionario geográfico y estadistico. 
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Siles [ i ) ; para los demás países hemos recurrido á muy variadas fuentes 
íiunque consultando de preferencia á Mr, Maurice B!ok (2) y á Mr . Go-
bin (3). Hemos procurado quo las cifras da unos y otros paisas refie­
ran á fechas en lo posible cercanas, para mejor apreciar su estado en 
una época dada; y si nos ha sido factible, hemos presentado para un 
mismo pais dos ó mas épocas á fin de juzgar de sus progresos. 

E s p a ñ a . Baibi valúa la eslension total de su territorio en 15.266 le­
guas cuadradas, de las cuales son cultivables, según D . Miguel de Siles, 
14.141, ó sea 43.914.856 hec tá reas . 

La población, según el censo de 1803, era de 10.551.000 almas; en 
1828 llegó, según Miñano, á 13.712.000, y en 1849 se habia elevado á 
14.216.219 (cómputo basado en datos oficíale?). 

El n ú m e r o de caballos, escesivameníe corto con relación á tan dilata­
do territorio y aun á la población, fué de 140.000 en 1805 (censo gene­
ral); de 400.495 en 1826 (Miñano), y de 452.000 en 1848, (Siles.) 

Comparando entre si estas diversas cifras, hallamos que la proporcioa 
de los caballos en 1848 era: 

De uno por 97 hectáreas de tierra cultivable; 
De uno por 51 habitantes. 

Francia. El territorio ofrece una superficie total de 52.768.610 hee-
i a reas, cultivables 49.848.393 de ellas. (Doc. of.) 

La población fué: de 32.560.934 almas en 1851 (Angueville); de 
35.540.892 en 1836, y de 55.400.486 en 1846. (Doc. of.) 

El número de caballos, de 2.455.720 en 1825, ascendió á 2.818,196 
en 1839. y á 3.000.000 en 1846. (Blok ) 

Lo que da para 1849: 
Un caballo por 16 hectáreas de tierra cultivable; 
Un caballo por 12 habitantes, suponiendo ya de 36.000.000. 

I í i§ la terra . Todo el Reino-Unido de la Gran-Bre taña , comprendida 
Irlanda y las islas, presenta una superficie ^de 30.956.772 hectáreas, de 
las cuales son cultivables 24.608.188. 

población según Balbi estaba asi dividida en 1831: 
Inglaterra. 13.091.005: pais de Galles, 806.182. 
Escocia y las islas, 2.468 824; Irlanda, 7.767.401; armada y ejérci-

lo. 277.017. Tola!, 24.410.429 habitantes. Este total ha llegado en 1841 
a 26.831.652 almas. (Dato oficial.) 

(1) Cien tratados sobre los conocimientos mas úHlti. 
(2) Des charges de l'Agriculturis. 
(3) A nnales de l'Agriculture. 
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En cüanlo á cabailos, sola la Inglaterra poseía ya 900.000 en 1825. 
Posteriormeute se han multiplicado en tales términos , que su núnaero 
seria |Mra toda el reino, segun ia estimación de Mac-Gullock, 1.500.000, 
n ú m e r o que la Revista Briíá/tica supone de 2.116 000 y que Hlubftk 
hace ascender á 2 500.000. 

De modo que, aun calculando nada mas que por 2.000.000, habrá : 
Un c d ^ l l o por 12 hectáreas da tierra arable; 
Y uno por 13 habitantes. 

Bélgica. Su territorio tiene una estensíon total de 2 942.574 hectá­
reas, y sus tierras cultivables la de 2.603.056 hectáreas . (Dato of.) 

La población fué en 1839 de 5.992.241, y en 1847 de 4.337.193 almas. 
{Dat. of.) 

El n ú m e r o de caballos fué en 1846 de 293.280. (Doc. of.) En 1856 
habia ya hasta 1.200.000 cabezas, segun Gobin, comprendiendo las es­
pecies mular y asnal, que son por lo demás proporcionalraente cortas 
{casi la trigésima parte en 1846). 

Segun esto, aun rebajando del número de cabezas espresadas una v i ­
gésima parte, y suponiendo que en diez años haya llegado la población 
á 5.000.000 , cosa que no creemos, los^ caballos estarán en la propor­
ción de 

Uno por 2 hectáreas de tierra cultivabje; 
Uno por 4 habitantes. 

Holanda. Tiene 3.265.521 hectáreas de superficie; cultivables 
2 .976.H0 de ellas. (Doc. of.) 

Su población (escluido el Luxeraburgo) fué de 3.055.456 almas en 
1849. (Doc. of.) 

Los caballos, de 194.913 que eran en 1828 (doc. of.) , han ascendido 
en 1846, segun Yvart, á 300.000. 

La proporción es, pues: 
De uno por 10 hectáreas de tierra cultivable; 
De uno por 10 habitantes. 

Lnxemburgo {°ran ducado). Su estension total es de 257.968 hec­
táreas , entre ellas 144 752 cultivadas. (Block.) 

La población en 1846 fué de 186.140 habitantes. (Doc. of.) 
El número de caballos era en el mismo año de 19.733. 
De modo que habia: 

ü n caballo por 7 hectáreas de tierra cultivada; 
Uno por 9 habitantes. 

Suina, La superficie entera es da 4.081.112 hec tá reas , y la cultiva-
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ble solamente de 1.451.000 próximamente , según Reden, Malcbns j 
r i c l e f . 

Efii 1845 tenia 2.379.565 hibiiantes (doc. of,), y , según Gobin , este 
número no ha debido aumentar después . 

Molí evalmbi» antes el número de caballos en 145.500 y Gobin los es­
tima hoy en 550.000. 

Resulta, pues, h proporción: 
De un caballo por 4 hectáreas de tierra cullivable; 
De 1 por 7 habitantes. 

Prusia . Su territorio total es de 28.267.765 hec tá reas , y su superfi­
cie cullivable de 20,552.203. (Doc. of.) 

El número de almas en 1843 era de 15.471.765. (Doc. of.) 
Los caballos, que posteriormente h m llegado á 1.800.000 cabezas, 

eran en dieba época 1.6'2!.774, incluso un n ú m e r o proporcionalmenie 
Corto de burros. {Biock ) 

Rebajando de esla cifra hasta una vigésima parte por razón de la es­
presada circunstancia, resulta todavía: 

Uno por 17 hectáreas de tierra cullivable; 
Uno por 10 habitantes. 

Imperio de Austria. Su superficie toial es de 66.232.004 hectáreas^ 
siendo productivas 56 482.661. (Doc. of.) 

La población de lodo el imperio fué en 1845 de 36.088.550 almas, y 
de 37.662.155 en 1848. (Doc. of.) 

Loscaballos, cuyo número ha llegado después á mas de o.000.000, eran 
hacia 4848 de 2.827.131. 

Lo que da: 

Un caballo por 20 hectáreas de tierra cultivable; 
Uno por 13 habitantes. 

Confederación Germánica. Las comarcas alemanas que no pertenecen 
al Austria ó a Prusia presentan en conjunto una superficie de 2:1500.000 
hectáreas p róx imamen te . (Gobin.) 

La población actual, según el mismo, es de unos 15.500.000 habi­
tantes. 

E l número de caballos le fija dicho autor én 5.150.000 cabezas, con­
tando las demás especies soüpedas , que son, como en todas las regiones 
del Norte, bastante escasas. 

Deduciendo, coma hemos hacho p ira Bé'gica y Pr isia , Una vigésima 
parle de dicha cifra, (enlreinos: 
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Un caballo por 6 heclareaá de superficie ; 

Uno por 5 habitantes. 

Dinamarca. E l territorio de este país, comprenjidos el ílolstein y 

Schleswig, tiene una eslension total de 5.741.0G4 hec tá reas , de las cua­

les son cultivables cosa de 5.268.020. (Doc. of.) 

Su población en 1849 fué de 2.239.177. (Doc. of.) 

El n ú m e r o de sus caballos en la mbma época era de 477.412. (Docu­

mento oficial.) 

De suerte que habla: j 
Un caballo por 11 hectáreas de tierra cultivable; 

Uno por 5 habitantes. 

Sueeia y Noruega. De una estensiou total de 85.455.978 hec tá reas 

que asignan á estas naciones setenirionales Forsell y Blom, solo son cul» 

livables, según Gobin, 52.120 000, y aun la parto cultivada se reduce á 

una fracción mínima, ignorándose la estension de los bosques» 

La población de 1846 fué de 4.467.355. (Forsell y Hlom .) 

El n ú m e r o de caballos fué de 501,378 de 1830 á 1835. (Dat. of.) 

Asi , pues, la relación de los caballos á ios habitantes era de uno 

por 9. 

Rusia europea. Schubert calcula en 438.108.951 hectáreas la es-
tensión de la parte europea de la 11 u si a, de cuyo inmenso terri torio solo 
se éutiivá hasta hoy, y eso por el sistema de barbechos la mayor parte. 
75.500 000 hec tá reas . 

La población, inclusa la de Polonia y Finlandia, está evaluada para 

1846 en 55.879.446 (cómputo basado en datos parciales). 
Hlubek estima el número de cabaiios en 13.660.000 aprosiraadamenie. 

Habria, pues, según esto: 
Un caballo por 5 hectáreas cultivadas; 
Uno por 4 habitantes. 

No añadiremos observación alguna: las mas ardientes declamaciones 
palidecerían en presencia de la lógica austera é incontrastable de esos 
n ú m e r o s . Que se desengañen nuestros compatriotas: si no hemos de ser 
siempre los últimos en cuanto al n ú m e r o y cualidades de nuestros caba­
llos, es preciso, es urgente que nos apresuremos á reformar nuestro sis-
lema vicioso de cria. Es tanto mas indispensable y perentorio, cuanto 
que por la misma estrecha dependencia que existe entre los diversos 
ramos de la industria pecuaria, no es dable la decadencia de uno sin que 
los demás decaigan á su vez. Asi no s o l a m e m e e s t á n muy por encima de 
nosotros casi todos los países de E iropa respecto á la ab¡m lancia y per-
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feccion relativa do sus razas ecuestres, sino en todo lo c o n c e r n i e n t e á las 

especies domébticas en genera!; es decir, en lo que ios ecooomistas m i ­

ran unánimes como la base principal de la riqueza dé lo s Estados. 

JUAN TELLEZ Vicax. 

KEPRODÜOCION DE LOS VEGETALES. 

Los vegetales se reproducen, ó por sus órganos sexuales, que se re­
asuman en la fl -r y en e! fruto, ó por división, valiéndose de algunas de 
las panes de las plantas, taHus, yemis. lubércul is, cebollas ó bul­
bos, etc., que se les denomina feganos de mult ipl icación. La reproduc­
ción sexual ú ovípara, que tiene lugar por el Irulo, ó mas bien por 
la semilla del fruto, se llama natural, porque es el medio que emplea la 
naturaleza para propagar las especies. La rauUipücacion por división, 
denominada también gen ípam ó vivípara, se califica de aniliciai , porque 
el hombre la lleva á cabo Tio len lando en parte la naturaleza. 

Por la multiplicación natura! se obllenen generalmente individuos se-
mcjantes ai fio» en k» que concierne á la especie, pero con modi.leacio­
nes mas d menos importantes, respecto á los caracléres de la variedad. 

Por el sistema aniliciai de división se consigue la indefinida continua­
ción del tipo en su aspecto y cualidades. 

Reproducción natural. 

El fruto, resultado de la fecundación, se compone, según la definición 
de Mr. Mequin-Tandon, de dos partes, que la una es accesoria ó protec­
tora, el pericarpio, y esencial ó protegida la otra, el grano, la almendra 
6 el gajo de las frutas de hueso. El pericarpio, que no es otra cosa que 
«I desenvolvimiento, del OA'ario, forma, ó la parte carnosa ó comestible 
de las frutas de hueso ó de pepita, como peras, manzanas, albaricoques, 
guindas, etc., ó la Ifilosa y dura de otras, v. gr . . de la nuez y almendra, 
ó (a cubierta estérior , telilla ó Caticula que encierra c i e ñ a s semillas. El 
grano y la almendra ó gajo de los huesos de las frutas, las pepitas de las 
peras y las simientes de las uvas representan el mismo papel que el bue-
vo en la multiplicación de las aves. Su p i r te m i s esencia! es el embr ión 
que contiena la planta, como el germen de! h ievo e! pá j aro. 

El embrión de! grano y el germen del huevo no conservan imlef ini-
damenle su poder reproductar; perecen al c^bo de algún tiempo. Su du -
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ración depende í3e ¡as especies á que pertenecen, de los sitios en qu« se 
guardan, de los cuidados que se les prodigan y del estado de madurez en 
que se recolectan. 

El fruto reciente reproduce con exactitud el árbol silvestre, en tanto 
que si se ha debilitado con el tiempo, da lugar á variedades que se des­
vian del tipo originario. Del mismo modo la pepita y el hueso de un ár­
bol que no ha sufrido modificación por el cu l t ivo , que no ha sido tiuoca 
ingertado, que desde su origen lo debe todo á la semilla sin que en la 
marcha sucesiva de su especie luya intervenido el acodo, la estaca ni 
ningún recurso artificial, tenderán sie npre á reproducir fielmente su 
Upo, mientras no se logrará lo mi-imo con frutos de árboles ingertados. 
acodados ó procedentes de estaca. 

Se ha observado también que los frutos de pepitas reproducen n m 
difícilmente los tipos que los de hueso, diferencia que nace, en seriliF do 
Mr. Joigneaux, de que hs peras y manzuias distan mas del estado s i l ­
vestre que las cerezas, guindas y otras fruías de hueso. 

EL .D. T. 
(De las Conferencias Agrícolas.) 

OBSERVACIONES SOBRE LAS TIERRAS Y ALGUNOS ABONOS 
CON RELACION Á LAS VIÑAS. 

La materia que indica este epígrafe es una de las menos estudiadas 
entre nosotros, siendo así que es tal vez la mas decisiva con respecto á 
h abundancia del fruto de la planta y á la calidad del vino. 

ü o terreno que contenga principalmente ¡a pizarra ó caliza, la arena 
y la arcilla, puede considerarse el mas á propósito al cultivo de la vid^ 
en razón de que á la presencia de los álcalis necesarios se juntan la arena 
y la arcilla, que mantienen convenientemente la humedad absorbida de 
la atmósfera por razón de su porosidad. En tales condiciones, la tierra, 
conservándose ligera y esponjosa, se halla en el mejor estado para facili­
tar a l colono las labores y á las plantas el debido desarrollo y robustez. 
Muchos son los viñedos españoles en los cuales existe una desproporc ión 
í'scesiva entre las cantidades de los referidos componentes, y hé aquí la 
primera concausa de los tristes y menguados crecimientos y fructifica-. 
cien que prestan comunmente las cepas de nuestro pais, cuya vida me­
dia, por lo sobrado corta, obliga al cosechero á renovarlas con harta 
frecuencia, no sin perjuicio notorio de sus intereses y de la buena cali­
dad 4» los vinos. 
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Urgente es por lo lanío que el propietario, diligenie y celoso por h 
finura y crédito de los producios de sus cosechas, irale ante todo de 
armonizar en lo posible la composición química d e s ú s tierras laborables* 
añadiéndoles el factor ó factores que les faltan para que sean debida­
mente porosas é higroscópicas, como se lia Hedió ya y se hace aun boy 
dia en grandís ima escala en Francia y en Inglaterra, donde so impor­
tan, á mas de los abonos animiles, enormes cantidades de minerales ca­
lizos y pizarrosos, merced á lo cual florece cada vez mas, no sin mengua 
de España, la agricultura estranjera. Y por n m que nos duela el confe­
sarlo, diremos que años lince se estrae del suelo patrio con deslino á 
diversos países, y sobre todo á la Inglaterra, el riquísima y abundante 
(¡patito ó fosforita de las inmediaciones de Logrosan (Eslremadura), que 
es el fosfato GHIÍZO mas puro que hoy se conoce. Desda que en 1840 e i 
Sr. f). JUIÍHU de L ima adquirió el derecho de la esplotacion de dicho m i " 
neral, v b n « fciclénéoae su esportaci-m en muy considerable escala, sin 
que seluya n i ' z d >. como debiera, en bien del país ese fosfnaunio i n ­
dígena de-amado á fomentar enérg icamente la producción ««¿ricota y ea 
| iar t icu | j r la v i l cultura, siendo realmente lameníahie. no haberlo aplica­
do para ftirtilizar varios ifirrenos sin sustancia en que se h* ¡slantíido la 
vid espinóla y en los cuales, gracia á su aridez y á un vicioso cultivo, no 
vemos mis q ie cepa? enclenques y mal formadas. 

El apa'ilo es un compuesto de tres ¿tomas de fosfato de cal básico y 
uno de cloruro ó de fluoruro de calcio, de aspecto vidrioso ó l é r r e o , 
variable en loslura, colores y grados de trasparencia, fosb reciendo de 
díslifitas maneras si se le echa en polvo sobre las arenas. S i naturaleza 
química nos da á conocer desde luego su grande y provechosa influencia 
en la vegetación de la vid, puesto que á la abundancia de la cal, lan con­
veniente á la planta, reúne el ácido fosfórico no menos importante para 
«u crecimienlo y desarrollo; maravilloso conjunto que saliera al parecer 
délas manosde! Criador para alimento y prosperidad de las cepas, l ié aquí , 
pues, el abono rey para todas las tierras viníferas desprovistas de la su­
ficiente alcalinidad. ¡Y nótese bien! «tanto mayores la longevidad y vigor 
>de la viña, cuanto menos azoados y mas ricos en álcalis son los abonos 
»que se lo suministran.» S do así puede conseguirse aumentar notable­
mente el promedio de la vida de las cepas, como se observa en Jas orillas 
del Hhin y en varios distritos del vecino imperio, donde existen viñedos 
cenlenar íos , 

¿Qué no podremos, pues, esperar de nuestros vidueños si les devolve­
mos todos los años lo mismo que nos han dado á escepcion del vino? 
Enliérrense por estratificación en invierno las hojas y los sarmientos, ó 
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mejor sus cenizas, las heces da los lagares y de los toneles con el oruj-i 
que las cepas produzcan en cada cosecha, y habremos encontrado ya el 
optimismo en esta part j tan importante de la viticultura. Si es un hecho 
reconocido y sancionado por los agricultores mas entendidos el que 
cuanto mas se asemejen á la naturaleza de la vid los alimentos que se le 
proporcionan, tantos mas finos y azucarados son sus frutos, ¿cómo no 
prometernos los mis brillantes resultados de una cepa q m , ha l lándose 
en un subsuelo de buenas condiciones, se ha nutrido en gran pane con 
las mismas sustancias que en plena vegetación l u suministrado? Esta 
admirable é indefinida rotación de la materia es la que conserva la vir tud 
fertilizante de la tierra de una manera la mas sencilla y la mas económi ­
ca, haciendo innecesario el abono animal y redundando lodo en gran 
beneficio de los intereses del cosechero. Muy sensible es por lo tanto la 
costumbre de desperdiciar ó destinar á objetos poco útiles las referidas 
sustancias, que debieran aprovecharse constantemente por su abundan­
cia de sales alcalinas aboüéndose al propio tiempo la practica dedej<ír 
amontonados los estiércoles en la viña, espuestos por algún tiempo á la 
acción disipadora de la intemperie. 

El color de la tierra deftinada a viñedo tampoco ha de ser indiferente 
al agricultor, dando siempre en iguales ó parecidos casos la preferencia 
á los terrenos mas oscuros, los cuales tienen para con el calórico un po­
der absorbente mas pronunciado que las superficies menos coloradas. 

Sabidas por el propietario las casias predilectas á la vinificación, y 
preparadas sus tierras á satisfacción de la ciencia en cuanto le haya sido 
posible, tiene ya el derecho á esperar pingües recolecciones, dispensando 
luego como se debe á sus queridos vidueños los correspondientes cuidados 
y labores anuales, de que nos ocuparemoa oportunamente. 

BUENAVENTURA CASTELLST. 
(Se cont inuará . ) 

;ES CONVENIENTE E L FOMENTO DE LA CAZA? 

' Un apreciable suscrilor nos remite varias observaciones, que inse r í a ­
mos á continuación, acerca de la caza. Nuestra opinión sobre el particu­
lar es que casi siempre la caza es sumamente perjudicial á la agricultuf*,, 
tanto por el daño que causa á los frutos, cuanto por lo que descuidan la 
vigilancia de sus haciendas los propietarios que á esa divers ión se afi* 
clonan. 

Mucho poetizan los aficionados los encantos que en ella se. cucnentran; 



m 8<X.) D E L A G A N A D E R I A . 

hablan dftl ejercicio agradable, del olyido de las penas, de lo variado de 
ías escenas i que da lugar la carrera de una liebre, e l e , etc. Nosotros 
nunca hemos encontrado en la caza mis que cansancio, calor ó frió é 
indigestiones por los escesos que se cometen, cosa incalificable que 
diez ó doce pereonas anden todo un día recorriendo los campos á través 
de las viñas y de las siembras en busca de una miserable l iebre, y cree­
mos que es un estímulo para la holganza el pasar la larde y la mañana 
sin movimiento ni conversación aguardando una perdiz atraida insidio» 
«amenté por un reclamo. 

Por eso quisiéramos que las leyes sobre la caza fuerán muy seteras, y 
que su tendencia fuese destruirla en lo posible. Manifestada nuestra op i -
nion, hé aquí la carta á que nos referimos: 

«Algunos de los periódicos se ocupan en instar para que se forme una 
ley que favorezca la diversión de la caza; y como no he visto ningún es­
crito en contrario, y si se mira aisladamente no hay duda que seria muy 
agradable dicha distracción si se tiene presente que la agricultura es lo 
primero que se ha de apoyar, pues nos da el pan y la mayor parle de 
las comodidades, soy de opinión que no conviene abatirla mas. La oiza, 
cierto, es la distracción del pobre, la diversión del rico y la suntuosidad 
del poderoso; ppro al pobre le distrae de sus obligaciones, al rico le ocupa 
enteramente y al poderoso le precisa á hacer gastos que lo perjudican. 
En cuanto al arrendador, al colono y al propietario, ¿qué les sucede? 
Que después de gastar sus cortos capitales, sus sudores y su sangre en 
el cultivo, entra un cazador y destruye parte de sus hortalizas, y los i n ­
felices tienen que callar porque el destructor es el propietario, ó un ami­
go, ó un poderoso con el cual no se atreve á enemistarse sin embargo dt» 
ver pasar por sus tierras los galgos y los caballos del que se d i v i e r t a 
¡Cuánto perjuicio para todos! Sí; la caza todo lo destruye; se comee ' 
trigo y la fruta, roe los troncones de los árboles jóvenes , y las zorras y 
los lobos se comen ademas los higos, las uvas y las aceitunas. 

Lo dicho lo saben todos; yo no hago mas que recordarlo por si puede 
aprovechar; buena íeria una ley que, dejando á todos en libertad, evitara 
los daños de tercero; si la caza del coto d monte perjudicara al vecino, 
que se le indemnizara. Es cierto que el higo, la bellota, el albarico-
que, etc.. etc., que se come no se puede apreciar porque no se ve; pero 
se puede calcular prudencialraente por las señales que deja, y el que 
hace en el trigo, el que hacen los tejones en ios maizares y en las co l ­
menas, y las raspas y escobajos que quedan en las cepas, que tan á ia 
vista dejan, y oirás muchas bien se pueden va lo ra r ,» 
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GERMINACION DE L A S PLANTAS. 

TodU semilla puesta en condiciones convenientes, ñicen MM. Girardin 
y Ju iÜe í en su tratado de botánica, germina, cualquiera que sea la sui-
t-incia en que se halía colocada, con tal que no ejerza ninguna acción 
p .T j i id ic ia l á sus órganos . Se ve en efecto que e! trigo germina en las-
gabi lb« . y que otras semillas se desarrollan en esponjas empapadas de 
agua ó implantadas en frutos acuosos. 

Las semiilas se eslienden generalmente para que germinen, porque I t 
tierra les suministra agua, calor y aire , agentes indispensables en toda 
germinación, y Ies proteje contra la luz; pero el enterramiento debe 
&er superficial, no solo para que no falte oxígeno en las combinación»» 
que han de tener lugar, sino también para que el tallo se abra libre paso 
a la superficie. 

Cuando el embr ión está puesto en las circunstancias que necesita para 
desarrollarse, empieza la germinación, presentándose la fér ie de fenó­
menos que vamos á describir. 

La semilla empapada en aguase ablanda, se hincba y muy luego se 
rasgan las túnicas para dar paso a lnyo , que se presenta bajo la forma de 
una pequeña raíz cónica. 

Desde que el embr ión empieza á desarrollarse toma el nombre de p l á n ­
tula ó plantil la, en la que se distinguen dos partes principales: una as­
cendente y descendente la otra. La primera que se desenvuelve es el 
rejo, cuya tendencia á ocultarse en la profundidad se manifiesta desde 
luego. La plúmula 6 tierno tallo que aspira á atravesar la tierra para bus­
car la luz, no tarda en aparecer en cuanto se alarga y fortifica. 

Priro en medio de la natural delicadeza de estosdos órganos nacientes. 
p lúmula ó tallo y rejo ó raiz pr imit iva, la Providencia no ha querido que 
la falla de cualquiera de ellos produzca la destrucción del vegetal, quo 
líí de estar espnesto á la voracidad de los aires y de los animales que 
moran en los campos. Se puede cortar impunemente el rejo y la plú-
mu!a al embrión en germinación, sin que por eso deje de vegetar, si eu 
el [ftipúi donde salia el rejo se forma un pequeño rodete dastinado I 
producir raicillas. 

¿La germinación es un acto vi ta l , ó una simple f e r w e n t a c m ü 

Si p u d i é r a m o s prescindir de los principios qua hemos cspires|o.JÍej<rp-
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do de considerar á la semilla fecundada y madura como el huevo de ios 
vegetales, que pierden con el tiempo su virtud reproductora, como la 
pierden por la misma causa un huevo de ave, y si por últ imo pudiéramos 
desentendernos de (jue esa misma semilla fecundada no es otra cosa que 
una planta en miniatura, concluiriamos desde luego con Mr . Basset que 
la germinación es un acto químico parecido á una fermentación. 

Y si bien una fuerza desconocida y misteriosa, que ora se ¡lame fuerza 
r í ía í simplememe, ora fuerza electrovital, viene á imprimir el soplo de 
vida á lo que al parecer está inanimado, los medios ostensibles que em­
plea no pasan de la esfera de los que se vale el químico para producir 
una fermentación. 

Bajo la influencia de la humedad y de cierto grado de calor, las parles 
azoadas del grano sembrado, que residen esencialmente en las inme­
diaciones de la cutícula, y sobre todo en el punto que corresponde al 
gér raen ó embr ión , sufren desde el segundo dia un cambio profundo 
que origina un fermento enérg ico {/a diastasa). 

El fermento determina en el grano los primeros rudimenfoí del m o ­
vimiento o rganogén ico , los primeros s ín tomas de trasformacion ó de 
cambio químico. Las células ó vegiguiilas feculentas, inmediatas al e m ­
br ión , se rompen algunas veces ó se produce un singular efecto de i m b i ­
bición cuando aparecen Intactas. 

Las sustancias feculentas del grawo se disuelven al parecer bajo h ac­
ción de los ácidos láctico y acético, y se trasforman en azúcar de fécula. 

Este azúcar parece estar destinado a la primera nutrición de la planta, 
como la leche jnaternal á ocurrir á las primeras necesidades de un n i ñ o 
recién nacido; ó según Mr. Basset, á servir de agente reductor encar­
gado de proveerla de ácido c a r b ó m e o , principal y casi único elemento 
eon que cuentan antes de poner en juego sus órganos de absorción. 

En su primera edad el vegetal está compuesto esclusivamente de azú­
car y de otra materia particular, parecida al cambium áe los botánicos 
(la savia descendente), que Mr. Basse cree ser la celulosa rudimentaria 
ó en su orí gen. 

Una vez provista la pequeña planta de raiz y tallo, manos y piés que le 
jMsrmiten emanciparse de la tutela maternal, empieza para ella una nue­
va vida Iksna de necesidades, que tiene que satisfacer á costa del suelo y 
do la atmósfera. Los seres del reino vegetal no se separan de la ley co­
mún , que hace pagar á los demás á alto precio el acto de libertad é inde« 
pmdencia. 

EL D. T . 
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R E V I S T A C O M E R C I A L . 

Nada ha mejorado la s i tuación agr íco la del país: la l luvia ha empezado y», 

en una, ya en otra provincia, pero no ha sido suficiente en ninguna, siendo 
lo peor que hayan reinado después unos vientos sumamente fuertes, que han 
dejado mas y mas seca la tierra. 

No se puede decir que la cosecha es tá perdida; pero la permanencia del 
mal tiempo va haciendo decaer el ánimo de los lab radores, y esto es por sí 
solo bastante motivo para que sean de desconsuelo todos los augurios sobro 
el porvenir. 

Los cargamentos de trigos que llegan á los puertos de la Península impi­
den que los precios tengan estraordinaria subida. L a que ya han tenido ha 
ocasionado la carest ía de las patatas, de las alraortas, de las jud ías , de - lo» 
garbanzos y del arroz. Afortunadamente para el públ ico , aunque no para lo» 
ganaderos, cont inúan á precios proporcionalraente moderados la carne, los 
pescados, la lana, y por consigniente las telas, y el vino. 

L a s noticias que hemos recibido de Estremadura continúan siendo poco 
satisfactorias. L a siembra se resiente mucho; las dehesas quedan sin pasto y 

el ganado no adelanta ó se desmedra. 

' S i g ú e l a s ituación en ias provincias centrales tal como la indicamos en la 
revista anterior. E l ganado en ellas sufre mucho los rigores de la es tac ión , 
muriendo bastantes reses de todas clases. H ly que advertir que en muchos 
pueblos seria ahora perjudicial la lluvia continuando los frios que hacen, 
pues la mortandad aumentarla, teniendo que retirarse los rebaños a l terreno 
i r m e , donde apenas hay comida. 

L a siembra de los frutos menores e s t á suspendida por la falta de a g ü a s y 
á causa de ío mal dispuesta que se hal la la tierra con los fríos y los vientos. 

E n el mercado de Madrid ha subido el trigo una peseta en fanega: hoy se 
vende casi sin dist inción de procedencia de 85 á 92 rs . E l aceite es tá á 82 
reales arroba, y el tocino en canal de 63 á 07. Este úl t imo art ículo ha subí» 
do un poco, no lo bastante para compensar los gastos ocasionados con el 

engorde. 

E n algunos puntos de Ital ia , en otros del Norte de Europa y en muchos de 

Africa reinan grandes epidemias que diezman los ganados. T a l s i tuación nos 
hace presumir que el precio del ganado ha de tener alguna subida en E s ­
paña. No se pierda de vista que muchas reses que podrán resistir el frió y el 

hambre, como han de quedar durante este invierno muy desmedradas, si l a 
primavera es benigna, morirán sin remedio al eaipezar á tomar carnes. 
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CORRESPONDENCIA P A R T I C U L A R . 

Málaga 20 do febrero. E n esta quincena ha llovido poco, pero se han re-
mediado ios sembrados, que ya necesitaban las aguas. 

Se sigue la barbechera para semillas. 
Los ganados delgados, pero sanos. 
Tr igo navegado, de 74 á 84 rs. fanega; cebada, de 35 á 37; maíz , de 58 á 

§0; habas, de 48 á 58; alpiste, de 65 á 6S; yeros, de 55 á 57; garbansos , de 
100 a 160; carne de vaca, á 18 etos. libra; id. de carnero, á 16 1[2; cerdo, 
á 22. 

Córdoba 20. Después de los primaverales dias que ü U i m a m e n t e hemos 
disfrutado, ha vuelto á visitarnos la l luv ia , la cual riega desde ayer tarde 
laiestras c a m p i ñ a s . E l tiempo, en opinión d é l a s personas inteligentes, se 
presienta inmejorable para los sembrados, y esto, como es natural , hace con­
cebir las mas h a l a g ü e ñ a s esperanzas acerca de la próxima cosecha. P í e g u a 
al cielo que no queden defraudadas y que esto contribuya á reanimar los 
abatidos espíritus y á sostener la baja, afortunadamente iniciada ya en «l 
precio de los cereales, 

Muestro mercado de hoy queda como sigue: 
Tr igo , de 84 á 90 rs. fanega; cebada, de 32 á 38; aceita en los molinos, á 

53 rs. arroba; id. en la ciudad, á 65. 

/ / « e s c a 2 1 . Una abundante y bienhechora l luvia, que e m p e z ó en la no­
che del sábado último y continua todavía después de 24 horas á ía en que 
tscribimos estas l íneas , ha venido á caer sobre nuestros sembrados, muy re-
seotidos ya de la falta de agua y con la que aquellos tomarán un nuevo as­
pecto, dejando entrever una perspectiva mas r isueña para ia próxima c o ­
secha. 

L o s precio» actuales de este mercado son: 
Trigo, de 25 112 á 26 rs. fanega aragonesa (4 celemines 3 1|2 cuart i l lrs) ; 

avena, de 8 l i 2 á 9; maiz, de 14 l i 2 a 16 1[2. 

Burgos 23. Trigo blanquillo, de 70 á 74 rs. fanega; id á l a g a , de 70 á 
74; cebada, de 31 a 33; centeno, de 46 á 50; comuña, de 54 á 58; avena, de 
21 á 24; yeros, de 40 á 42; ricas, de 40 á 44; titos, de 34 á 88; lentejas, dé 35 
a 40; garbanzos, de 110 á 150; aluvias, de 60 á 8ü; aceite, de 70 á 72 rs, ar -
roba; paja trillada, de 10 á 11. 

I f u r c í a 2 3 . Trigo del pais, de 86 á 89 rs. fanega; id. estranjero, de 76 
á 79; cebada, de 37 á 43; maiz, de 51 á 65, 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

E ! Se o de l a G a n a d e r i a se publica tres veces al mes, regalándose á ¡os suscritores por afio 12 
eiiírctíís de 16 paginas de una obra de agricultura de igualtamaño qae. el Tratado de ¿iéiono re­
partida en dieiembre de 1860. 

Se snscrbe en la admin i s i rac ioH, calle de las Huertas, uúm. 30, cuarto Lajo. 
í:,l precio de la suscricion es en Madrid por un año <ü rs. 
Las suscricioiíes hechas por corresponsa ó ¿¡rectamente á esta administración sin librarnos 

s« ifiiporie, pagaráiia por razón de giro y comisión cuatro reales m s, siendo por tanto su 
precio por un año 44 
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